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¿Cómo se explica que la Sagrada Tradición Iniciática 
Real no es una religión, si usa en su ceremonial Cósmi-
co bendiciones y oraciones? – Examinemos: Bendecir es 
bien decir, decir bien de algo o de alguien. Cuando un 
Discípulo le pide una Bendición al Maestro, el Maestro, 
si se la concede, dibuja una cruz equilibrada con el dedo 
pulgar de la mano derecha sobre la frente del Discípulo, 
le da un beso en el lugar señalado y le dice: Yo te Ben-
digo, hijo, porque tu Alma sigue el camino de la Ver-
dad y de la Vida y te da Sabiduría y Felicidad; así, 
Dios te libra del mal. (En esto hay ligeras variantes, se-
gún el temperamento, la cultura y la nacionalidad del 
Maestro, pero el significado es el mismo)  
 

 
La fórmula no es una promesa o un deseo, sino una afirmación respaldada 
por la experiencia del Maestro y su conocimiento del Discípulo. Además de 
ser una confirmación es una transmisión. El Maestro Transmite algo de su 
conciencia de lo Sagrado, de su Ser, al Discípulo, y el discípulo se siente 
confortado porque piensa que tiene una protección de orden superior. Y así 
es: la protección consiste en el crecimiento de la confianza del Discípulo en 
sí mismo pues, aunque el Ser no puede cuantificarse ni cualificarse en sí 
mismo, el Discípulo bendecido se siente seguro porque, pase lo que pase, a 
final de cuentas, todo pasa, pero su Ser permanece como fuente y motivo 
de su vida, ya que el Ser del Maestro, y el de todos los Seres, son el mismo 
Ser, el Ser Supremo, sin comienzo y sin fin. Mirando las cosas con senci-
llez, resulta que comienza a ser consciente de la Unidad en la Diversidad, 
del Universo externo y del interno que interactúan para que él siga siendo 
un Ser y esté reflejado en la forma y la existencia de una persona humana. 
El Mal es la ignorancia del Discípulo sobre sí mismo que lo hace cometer 
errores como persona, y el esfuerzo que hace para encontrar su Ser está 
simbolizado en el camino de la Verdad y de la Vida que sigue su Alma. El 
Maestro dice bien de él, lo bendice por su esfuerzo y lo ayuda con un poco 
más de conciencia de Ser. 



 
El asunto de las Oraciones sigue el mismo camino. La Oraciones son afir-
mativas, no tentativas o implorantes. Por ejemplo, la Oración de los 33 
Taos, de los 33 trechos del camino que tiene que recorrer la Energía Vital 
desde la Materia hasta el Absoluto, simbolizados por los Yoghis desde el 
primero hasta el séptimo chakra, siguiendo el canal de Shushuma, dice así: 
 
¡Oh, Hacedor, escúchame! 
Hacedor Eterno, Hacedor Infinito, Hacedor Único 
Fuerza, Justicia, Amor ¡escúchame! 
Tu que eres flama, Tu que eres fuego, Tu que eres luz ¡protégeme! 
Tu, sustancia espiritual y eterna, Ser Perfecto, no generado, inmutable 
Que es sin comienzo, sin medio y sin fin, 
Que eternamente se engendra a sí mismo 
 
Tu, Arquitecto Sublime que por efecto de Tu Voluntad 
Sacas de la nada todo el Universo 
Tu, eje y polo del cosmos, infinito, eterno, no creado 
Tu, causa original y permanente de todas las cosas 
Tu, amo y estabilizador de los mundos 
Tu, Maestro de las entidades de los tres mundos 
Tu, fuerza inagotable de vida y de inteligencia 
 
¡Yo soy tu mismo! 
¡Yo te veo en todas partes! 
¡Yo te siento en todos lados! 
 
Tu Verbo es la armonía de los mundos y de los cielos, 
Tú eres lo vacío, Tú eres lo lleno, Tú eres la oscuridad, Tú eres la Luz, 
Tú eres el silencio, Tú eres el trueno, 
Tú eres adentro, Tú eres afuera, el centro y la periferia, 
Tú envuelves al infinito y el infinito está lleno de ti, 
Tú abrazas y Tú contienes todo, 
Tu eres el Todo que es Uno 
¡Oh, Hacedor! 
¡Oh, maravilloso silencio! 

 
El SHM solía decir: más claro, agua. 

                                           


